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ANUNCIOS ECONOMICOS. 

El legado-do dona ádelaida Mura da árévalo 

En Enero de 1892, falleció en Madrid 
la distinguida y acaudalada señora coru­
ñesa D.A Adelaida Muro. 

Abierto su testamento vióse que por él 
legaba á la Coruña uua alzada cantidad 
que se liace elevar á 8 millones de reales. 

Condición del legado era que dicha su­
ma habria de invertirse en la creación y 
sostenimiento de un asilo para pobres y 
ancianos desamparados, en nuestra ciudad, 
y caso de existir ya un establecimiento de 
aquella índole, edificar otro de nueva planta 
en el cual se acogiesen, cómoda y decen-
temente,tantos infelices vergonzantes que, 
desdioiia tras desdicha, lian ido presen­
ciando la desaparición de lo que un día 
constituyera su bienestar. 

E l núcleo del capital á percibir lo for­
man acciones del Banco de España, de 
tan fácil recobro, que basta la presenta­
ción del testamento para hacer efectiva 
su entrega, previas las otras sencillísimas 
formalidades necesarias para hacer vale­
dero el derecho. 

Tales son los datos que nos han facili­
tado respetables personas con quienes he­
mos conferenciado. 

Pues apesar de íodas estas facilidades 
es el caso que hasta la fecha sólo hase 
pensado en dar treguas al asunto sin que 
una formal y enérgica reclamación haya 
exigido la entrega, por los testamentarios, 
de los documentos precisos para que la 
donación tenga lugar, y la prensa local 
que ocupa las columnas de sus periódicos, 
un día y otro, con la narración de lo que 
hace, piensa y come un peregrino, más ó 
menos auténtico, recluido en la Inspec­
ción de policía; que se preocupa insisten­
temente con la defensa de cualesquiera 
políticos que una vez servidos pagan con 
ingratitudes la, por lo exagerada, injusta 
defensa, y otras cuestiones de semejante 
índole, la prensa local, decimos, se ha con­
tentado y dado por satisfecha con pu­
blicar algún que otro artículo ó suelto— 
los periódicos que los publicaran—sin de­
cidirse á darse cita y, unida, reclamar sin 
descanso para obtener la ultimación de 
un asunto de tan señaladísimo interés pa­
ra la Goruña. 

Trátase de dos millones de pesetas que 
nace tres años debían estar en esta capi­
tal empleándose en la erección del béne-
fico asilo, y dando de comer á algunos 
centenares de trabajadores empleados en 
la construcción; de dos millones cuyos in­
tereses, de todo ese tiempo, no sabemos 
que destino se les habrá dado; si es que 
alguno se le dió. 

Trátase de dotar con un nuevo y sun­
tuoso edificio á nuestra ciudad que no 
abunda en ellos. 

Trátase, finalmente, de dar exacto cum­
plimiento á la voluntad de una filantró­
pica dama á la que la muerte sorprendió 
sin permitirle, conforme eran sus deseos, 
ser ella quien colocara la primera piedra 
del monumento de la caridad debido á 
su munificencia; pnes en sus designios 
estaba el morir en su tierra y que su 
cuerpo y el de su ya difunto esposo, el 
señor Arévalo, descansaran en la capilla 
perteneciente al proyectado asilo, para 
cuyo objeto tenia ya nombrados arquitec­
tos que trazasen los planos y dirigiesen 
la edificación. 

A nuestros oídos llegaron ciertos ru­
mores sobre si las Hermanitas de los po­
bres ancianos, que tienen su institución 
en la Coruña*, sentían determinadas am­
biciones y se oponían por medio de al­
guien que les dirige é inspira, á que se 
levantase otro establecimiento análogo 
al suyo, ignorando, sin duda, el conteni­
do de la cláusula que hemos subrayado, 
y que pretendían que aquella millonada 
pasara á ser patrimonio suyo, destinando 
parte del capital para la ampliación del 
asilo existente en la actualidad. 

Queremos suponer que tales rumores | 
son calumniosos; pero nuestra persuasión, I 
en contrario á lo que se dice, no conven­
ce al piiblico que tiene indiscutibles de­
rechos á que se le diga lo que hay de 
verdad en este negocio. 

Quien, mejor que nosotros, puede ilus­
trar al pueblo, es algún periódico que ya 
haya apuntado—nada mas que apuntado 
—este asunto, ó tal otro que aun no ha­
ya hecho de él mención, y que por sus 
preeminencias de católico con que honra 
su título, está en el deber de hacer luz, 
mucha luz; porque ella ha de traer la de­
fensa de los que hoy, tal vez, aparecen 
calumniados y que, sin duda, tendrán in­
terés en rechazar toda sospecha. Nos re­
ferimos á nuestro apreciable colega £Jl 
Diario de Galicia. 

A él, mas que á ningún otro, corres­
ponde tomar con empeño el esclarecer la 
verdad, ya por los motivos enunciados, 
bien por tratarse de un caritativo objeto 
cuya realización enaltece por igual á la 
expléndida testadora como á los que ul t i ­
men sus beneficiosas disposiciones. 

Noticias recientes nos enteran de que 
al hombre público Sr. Maura se le confi­
rió la tramitación del ya tan asendereado 
expediente, y que nuestro Ayuntamiento 
ha instado á su representante en Madrid 
Sr. Reigada para que active sus gestiones. 

Eso no está mal hecho; pero todavía 
no satisface. 

Es necesario que Ayuntamiento y pren­
sa, estrechamente unidos, adquieran el 
conocimiento de toda la gravedad en que 
incurren si, entregados á un criminal ma­
rasmo, no ponen de su parte todo cuanto 
están obligados á poner para despejar in­
cógnitas y batir con potente y eficaz de­
cisión la nebulosa en que parece envol­
verse esta capital cuestión. 

E l Marqués de Amboage falleció en 
Septiembre de 1892, ocho meses después 
que la señora Muro, y, no obstante ser 
más complicada la testamentaría, ya la 
benéfica fundación redimió los soldados 
de este reemplazo. 

¿Qué hacemos en la Goruña? ¿Hay al­
guien entre bastidores? 

Córrase el telón y descúbrase lo que se 
oculte, si algo se oculta. 

A la prensa local apelamos y mucho es­
peramos de ella, que no por ser nosotros 
los más modestos de su instituto han de 
desoírse nuestros ruegos, toda vez que. 
para asuntos cuales el que hoy mueve 
nuestra pluma, no debe tenerse en cuen­
ta lo humilde del propositor sino la mag­
nitud del objeto. 

Y seamos ó no atendidos y secundados, 
prometemos volver á discretar en lo que 
respecta al legado hecho á la Coruña por 
la esclarecida coruñesa Sra. D.a Adelaida. 
Muro viuda de Arévalo. 

ASOCIACION 
DE FUNCIONARIOS CIVILES DEL ESTADO 

E l espíritu de asociación que unifica 
pareceres y es así como el lazo que reúne 
las voluntades de todos los hombres, to­
mó cuerpo y extendió las excelencias de 
su misión entre los empleados civiles del 
Estado, cuyos destinos, por los vaivenes 
que produce el encrespado oleaje de eso 
que se llama el revuelto océano de la po­
lítica, se agitan en un continuado temor 
y peligro del naufragio, porque no bien 
se inicia un cambio ministerial, tiémblan-
les las carnes á tantos padres de familia 
que viven del modesto sueldo que les 
pasa, por su sedentario trabajo, el pre* 
supuesto de la nación. 

A convertirlos de efímeros ó inestables 
en vitalicios é inamovibles, tienden las 
aspiraciones de la nueva asociación, que 
cuenta con la garantía y sanción de. los 
poderes constituidos. 

E l Sr. D. Enrique de Ureña, Secretaria 
de este Gobierno civil, delegado en nues­
tra provincia de la Asociación general, 
convocó á su despacho particular en 1 . 
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noche del sábado, 18 del comente, á los 
empleados de las distintas dependencias 
del Estado que ejercen sus funciones en 
esta capital. 

Enumeradas por el Sr. de Ureña, con 
elocuente al par que sencilla frase, las 
ventajas de implantar en la provincia 
institución tan beneficiosa, fueron acep­
tadas unánimemente sus proposiciones, 
quedando constituida la asociación con 
los siguientes vocales: por Grobernación, 
D. Enrique de Ureña; por la Diputación, 
D. Carlos de la Riega; por el Ayunta­
miento, D. Marcial Jiménez Reinó, y por 
la Audiencia, D. Marcelino Díaz G-arrido, 
dejando en suspenso el nombramiento de 
presidente hasta que los empleados de 
Hacienda designen el vocal que ha de 
representarles. 

- Expuso, asimismo, el Sr. de Ureña, que 
lo complicado de su cargo le imposibilita­
ba para seguir honrándose con la delega­
ción en virtud de la cual había convoca­
do á los presentes, y en la necesidad de 
nombrar persona activa que le sustituye­
se, propuso para el caso á nuestro queri­
do amigo y colaborador D. Eladio Rodrí­
guez y González, empleado en el Munici­
pio, á cuyo señor no le valieron sus excu­
sas para aceptar la honorífica distinción, 
toda vez los allí reunidos admitieron 
^inánimes tan merecido nombramiento. 

E l digno Secretario del Q-obierno civi l 
se extendió en otras interesantes consi­
deraciones, no siendo la de menos interés 
la que se refiere al fin que se propone la 
asociación, el cual no es otro que el de 
fundar, con un pequeño descuento en los 
haberes de los empleados, un montepío 
que asegure á los asociados un modesto 
porvenir, caso de una cesantía no llevan­
do los años suficientes para la jubilación, 
ó una orfandad á sus supervivientes en 
el desgraciado extremo de morir sin po­
der dejarles otra cosa que un nombre 
honrado, aspiración noble y por demás 
levantada. 

Palabras encomiásticas dirigió á la 
prensa el Sr. de Ureña, á la cual él per­
teneció algunos años, y, en nombre de la 
local, agradeciéronle sus elogios los que 
de ella allí se encontraban representando 
á E l Anunciador, La Mañana, La Unión 
Gallega y la REVISTA GALLEGA. Crea el 
Sr. de Ureña que el apoyo de los periódi­
cos locales no le faltará, respondiendo so­
lícitos á los entusiastas deseos suyos para 
la creación de sociedad tan recomendable. 

Luego de un voto de gracias al señor 
Gobernador por haber facilitado el local; 
y ofrecido, si se necesitase, su despacho 
particular, y otro al Sr. de Ureña por el 
feliz éxito de sus gestiones, se disolvió la 
reunión quedando en convocar en breve 
para otra nueva en que se fijen decidida­
mente las bases de la citada asociación. 

Estimamos en lo que vale el ejemplar 
de los Estatutos y Reglamento de la Aso­
ciación con que nos obsequió D. Enrique 
de Ureña, y tributámosle nuestro aplauso 
por el celo desplegado en favor de todos 
los empleados que prestan sus servicios 
en la provincia de la Coruña. 

GtMtt mtmtfil 
SOBRE UN PRÓLOGO 

I I I 
Sr. D. Manuel Gasas Fernández, 

COEUÑA. 
Muy distinguido señor: Piel á mi palabra, 

aquí me tiene V. dispuesto á romper la prime­
ra lanza en nuestra cortés lucha. No heriré con 
el hierro el escudo colgado á la puerta de vues­
tra tienda, en señal deque el.duelo es á muerte. 
La cosa no es para tanto, aun cuando en estas 
contiendas no es fácil prever el resultado; pero 
no abandonando el campo de la corrección no 
debe sentirse jamás temor. 

Dada, pues, la señal y partido el sol, á los 
sones del clarín y á la voz de los reyes de ar­
mas, me lanzo al combate al grito de ¡Dios y 
mi derecho! 

Para V., Sr. Casás, será labor innecesaria, 
designados los caracteres de las familias, el re­
señar los individuos. Yo no lo creo así. No bas­
ta conocer los caracteres para determinar fija­
mente á qué familia pertenece una especie. En 
líneas generales podrá ser así. A una misma 
familia pertenecen los tres géneros ó especies, 
perros, lobos y zorros; pero al cruzarse unos 
con otros resultan individaos que tienen algo 
de cada una de estas especies, y V. sabe muy 
bien que ya por esta causa, ya por otras, los 
sabios disienten en sus apreciaciones, y hay 
quien clasifica á un individuo en una especie, 
y hay quien al mismo lo incluye en otra dife­
rente. Pues con las clasificaciones de V. sucede 
lo mismo. 

Los regionalistas gallegos no constituyen, 
como V. dice, tres familias; deben constituir 
una sola dividida en tres especies: de cabeza, de 
corazón y de estómago, según V. las denomina, 
y aquí en estas especies es donde encuentro yo 
Vembarras du choix, pues quiero aplicar á ca­
da uno su especie correspondiente y me hago 
tal lío que no sé como desenredarlo. Por un la­
do los conceptúo formando entre los regionalis­
tas cabezudos; pero por otro tengo que contar­
los entre los de corazón, y á unos y á otros, por 
varias razones, entre los estomacales. Sí, amigo 
Sr. Casás, sí; asi me sucede con los regionalis­
tas que por acá usamos. Los de por ahí no pue­
do juzgarlos de visu; pero los supongo, a menos 
b, iguales á los de por aquí,pues por algo, y di­
gan lo que quieran los que nos disputan la 
prioridad, esta es la verdadera cuna del regio­
nalismo. Dios y los regionalistas me lo perdo­
nen; pero creo que, según V., todos están, ó es­
tamos, si se me permite incluir en tan honrosa 
compañía, tocados del mercantilismo. Es más; á 
pesar de que V. no lo marca bien, me parece 
entreleer en lo escrito por V. que no puede ha­
ber, ni es posible que haya, regionalistas puros. 
Todos tienen que llevar la marca de la impure­
za, no por lo que yo digo, sino por lo que deja 
V. comprender. 

El señalar á los que más pequen en este sen­
tido, sí que es labor más meritoria que la que 
V. empleó para sacar á la vergüenza pública 
los nombi-es de chavacanos escritorzuelos que 
deshonran nuestra hacienda literaria. Paréce-
me que debo preguntar á V.: ¿por qué, como ha 
hecho V. con los escritores, no lo hace con los 
regionalistas? Mas necesario es separar en este 
caso la cizaña del trigo que en el anterior1 por­
que al fin, el buen sentido del lector da á cada 
uno su merecido, mientras que en lo del regio­
nalismo, y mucho más con las falsas apariencias 
de que V. habla, es más fácil embaucar incau­
tos. 

Yo quiero ver si rompiendo esta primera 
lanza con V., y empezando á descorrer el velo, 
os animo á que continuéis la labor comenzada 
por mi, y por lo tanto os hago las siguientes 
preguntas: 

¿Quiénes son los regionalistas que intentan 
deshacer la magnífica obra de nuestra unidad 
nacional? 

¿Quiénes son los que explotan á incautos é 
inocentes escritores chupándoles la sangre de 
su cerebro? 

Comprenderéis lo necesario de las respuestas. 
Como dice el ilustre Murguía, hay quienes 
«fingiendo esto y aquello para cerrar después 
»contra los molinos de viento que fingió su fan-
»ta8Ía,» inventan teorías regionalistas, y en 
esta vulgaridad no creo haya V. incurrido, por 
lo que se precisa señale textos y personas. Qui­
zás tal cual idea más ó menos exagerada de al­

guno de nuestros poetas, será lo que podáis se­
ñalar, y nada más. 

Creo también que en los regionalistas á que 
aludo no incluiréis al Sr. Murguía, por más 
que en su réplica al Sr. Sánchez Moguel haya 
algo y aun algos de lo que á vos 03 pone en 
cuidado. Tampoco creo haréis figurar en la lista 
al docto catedrático D. Alfredo Brañas, apolo­
gista incansable del credo regionalista, por más 
que alguien haya dado interpretación torcida á 
lo que dijo no ha mucho en un banquete de es­
tudiantes cubanos. Fuera de estas dos ilustres 
personalidades, ¿quiénes son los que enarbolan 
el pabellón? 

Todos siguen las huellas de estos dos maes 
tros y no creo que entre sus discípulos haya 
quien falsée la doctrina. ¡Citadme uno! 

Cuanto á los regionalistas estomacales, cuyo 
tiro, ó yo no sé leer, va únicamente contra los 
editores por aquello de «los que con un puñado 
»de ochavos quieren erigirse en pequeños Pon -
»tífices de la escuela regionalista,» y «vienen 
»de extrañas tierras á explotar á incautos é 
»inocentes escritores, y chupando la sangre de 
»sus cerebros, declaran que venden favor á es-
»ta tierra, y en sustancia no hacen otra cosa 
»que mirar el regionalismo como un negocio de 
»inercado,» de veras, Sr, Casás, ¿es V. de los 
que aun usan ese desacreditado cliché manda­
do ya retirar, respecto á autores y editores? No 
lo creo, y solo 

si es broma puede pasar, 
mas á ese extremo llevada 

no le honra á V. mucho, literariamente hablan­
do. Yo, por las señas mortales de V., no veo 
más editor (que por cierto es el único de Grali-
cia) que el de la Biblioteca G-allega, al que tan­
to debe el actual renacimiento literario. ¿Es á 
ese editor á quien V. se refiere? 

Ahora bien, si los editores son para V. regio­
nalistas estomacales, ¿qué concepto le merecen 
los autores-editores? 

Yo creo que á quienes quiso V. aludir, solo 
que se equivocó en los conceptoŝ  fué á los que 
pretenden hacer del regionalismo un partido 
político que sirva á sus particularísimos fines, 
y creyendo ser una potencia ofrecen lo que no 
pueden dar, á no ser su exigua personalidad, 
hoy á este, mañana al otro y pasado á otro. Así 
lo entiendo yo, y más en lo firme estaría V. si 
señalase á esos que cito y á los que por medio 
de la prensa quieren hacer un regionalismo ad 
usum Delphinis, j que no comprenden ¡necios! 
que todo el mundo les ve el juego. Nemo dat 
quod non habet. 

Quizás, y sin quizás, estos son los únicos é 
indiscutibles regionalistas de estómago, ¿No 
convenís conmigo, Sr. Casás? 

Paréceme que para primera arremetida va 
siendo ya demasiado larga y tendida. Retiró­
me, pues, y una vez que señalo las cosas por 
su nombre, espero vuestra réplica, reservándo­
me para mi segunda y última lo que no convie­
ne decir hoy por hoy, pues no deben gastarse 
las energías de una vez, ni usar como bisoñe j 
fogoso soldado de los Mauser y Lebel de estos 
tiempos, si no se quiere correr el riesgo de 
quedar desarmado en lo más recio de la con­
tienda. 

Besaos las manos, y os espera, preparado en 
guardia^ vuestro devotísimo 

A. B. 
Aspirante al Bachillerato, 

Compostela Mayo del 95. 

¡«riiitrnte 
D E M A D R I D 

De algún tiempo á esta parte trata la Junta 
directiva del Centro Gallego de esta corte, de 
procurar por cuantos medios están á su alcance 
nuevos atractivos á los socios de dicho círculo 
y procurar medios para que en sus salones se 
congregue la colonia gallega lo menos una vez, 
por la semana y cambien impresiones los qua 
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por la dura ley de la necesidad, desterrados nos 
vemos de esa región querida. 

El general Pando, actual presidente del Gen-
tro, rfo se da paz ni reposo por conseguir que 
este pedazo de tierra gallega enclavado en la 
misma Puerta del Sol reviva y para que en 
ella se den al olvido rencillas personales y odios 
políticos. 

No pasa semana alguna sin que un orador 
gallego, ó que mucho quiera á Galicia, ocupe 
la tribuna del Centro y anoche correspondióle 
al ilustrado capitán de ingenieros D. Ensebio 
Giménez Lluerma, más conocido por el pseudó­
nimo de Espartaco en el mundo científico y l i ­
terario. 

«De los ferrocarriles militares en España y 
especialmente en la región gallega,» fué el te­
ma desarrollado per el conferenciante con gala­
nura de frase y profundos conocimientos técni­
cos. 

El hueco destinado á esta crónica en la RE­
VISTA GALLEGA es harto pequeño para que yo 
pueda enviar en estas cuartillas un extenso ex­
tracto del discurso del Sr. Giménez Lluerma. 

Pero ya que párrafo á párrafo no pueda se­
guir tan brillante oración, consignaré aquí todo 
cuanto dijo que con Galicia se relaciona. 

Después de manifestar que solo por amor á 
su profesión y cariño á Galicia correspondió á 
la invitación del general Pando que tanto celo 
^demuestra por el engrandecimiento del Centro 
Gallego, comenzó lamentándose del desconoci-
•miento que en todas partes de España se tiene 
.de Galicia, desconocimiento que conduce al ex­
tremo de negar á esta región personalidad mi­
litar. 

.«Podía ocurrir—decía dorador—que el ene­
migo, al penetrar en España rompiese la primer 
línea de defensa; podía ocurrir y esto ya es 
dejarse llevar de terrible pesimismo, que tras 
la primera línea defensiva rompiese la según-
da.-el enemigo y después de rebasar los Piri­
neos y el Ebro llegase triunfante á Madrid, al 
centro de la Mancha. Pero aun cuando tal su-
. cediese no por eso podía darse por desesperada 
,:la defensa. El ejército defensor que fuese bati­
do en la meseta central cuenta con una retira­
da á Galicia, baluarte inespugnable, con sus 
-hermosas bahías militares, y con sus abruptas 
montañas. 

.«Allí en aquel reducto, podrán constituirse 
depósitos da hombres y de víveres. 

>Ninguna raza más aproposlto para ella se­
guía diciendo el orador. Hombres sufridos y 
valerosos, marinos incansables, tan dispuestos 
:á luchar con ios enemigos de la Nación como 
(Con los elementos, pruebas dieron de saber de­
fender cual ninguno aquel suelo feraz, hermo -
«eado por su constante trabajo.» 

Dice laego el Sr. Giménez Lluerma que las 
antiguas defensas si bien dieron honra y lau­
reles á España dejaban desatendidos los inte­
reses de la nación y afirma seguidamente que 
quienes aseguran que son aventuras románti­
cas las de una política que nos lleve al concier­
to internacional no son buenos patriotas ni sa­
ben lo que se dicen. 

La época de las defensas pasivas pasó ya á 
juicio del orador y hoy hay que defenderse 
ofendiendo para lo cual hay que irse preparan­
do convenientemente y no fiar todo á la casua­
lidad ó al acaso. 

Y para prepararse convenientemente impo-
nese la necesidad de una red completa de ferro­
carriles militares que si en tiempo de guerra 
son de valor inestimable para la defensa del te­
rritorio español, sirvan en época de paz para el 
desarrollo y engrandecimiento del comercio 
cosa que no ocurre con las vías férreas en 
explotación que no sirven ni para una ni 
otra cosa porque en su trazado—y como ejem­
plo de su aserto el Sr. Gimenes citó las lineas 
de la Cor uña á Madrid y la de Madrid á Irun— 
además de las necesidades del terreno hubo 
que tener muy en cuenta las imposiciones de 
los caciques. 

Dice el Sr. Giménez Lluerma que es increí­
ble que Ferrol hállese incomunicado por ferro­
carril euando su importancia como capital de 

departamento marítimo dale derecho á dispo­
ner de las vías de comunicación necesarias. 

Cree que hoy por hoy impónese en Galicia 
la construcción de un ferrocarril de vía estre­
cha que una á Ferrol con la Coruña y otro de 
vía ancha que partiendo de Santiago vaya á 
encontrar la línea general del noroeste donde 
se acuerde deponiendo pasiones de pueblos que 
no conducen á nada. 

Parécele increíble que Santiago y la Coruña 
no estén unidas por ferrocarril solo por que 
una y otra población dejan de gozar de lo bue­
no por aspirar eternamente á lo mejor. 

Considera así mismo de necesidad perentoria 
la construcción del trozo de ferrocarril que ha 
de unir á Carril con Pontevedra y dice que no 
se explica como el Estado subvencione con 
fuertes sumas la construcción de un ferrocarril 
á través de los Pirineos y no construye el de 
Ferrol á la Coruña. 

Añade que en vías como esta última en las 
que se tema que los rendimientos no dén el re­
sultado apetecido por los capitalistas construc­
tores podían prestar servicio los ingenieros mi­
litares del cuerpo de ferrocarriles, sirviéndole 
dicho servicio de práctica constante. 

Fl orador prosiguió su discurso nutrido de 
sabias enseñanzas y avalorado por sus muchos 
conocimientos facultativos, manifestando que 
España debe de rechazar la nivelación de los 
presupuestos tal y como recientemente se lle­
vó á cabo, esto es: recargando excesivamente 
los tributos y dejando desatendidos servicios 

! importantísimos como son el ejército y la ar­
mada, la instrucción pública y las vías de co­
municación. 

Con mano maestra pintó el estado actual de 
nuestra sociedad y terminó diciendo que es de 
esperar que no tarde la redención de un pue­
blo que viviendo agobiado por el escepticismo 

| que mata todo entusiasmo acude presuroso á 
los centros de reclutamiento para agruparse á 
la sombra de la bandera gloriosa siempre y 
cuando el honor de España exige un sacrificio 
de sus hijos. 

Los aplausos del público que asistió á la con­
ferencia se repitieron durante el transcurso de 
esta y á su terminación el Sr. Giménez Lluer­
ma fué muy felicitado por cuanto tuvimos el 
placer de oír su doctísimo discurso. 

Entre la numerosa concurrencia que anoche 
llenaba los salones del Centro Gallego hallá­
banse además del General Pando, al frente de 
la Junta directiva, los señores Salmerón, Mu­
ro, Rodríguez Carracido, Novoa (D. Jesús), 
Donoso Cortés y muchos jefes y oficiales del 
ejército. 

En mi próxima correspondencia daré cuenta 
de la sesión literaria que el sábado ha de cele­
brarse en el Centro y que su Junta Directiva 
encomendó al notable escritor gallego señor del 
Valle Inclán. 

KOVELÁS. 
21—Mayo—95. 

El Excmo. Sr. D. Rafael Alvarez Sereix, per­
sona de talento privilegiado^ y autor de multi­
tud de obras en que resalta una erudición vas­
tísima unida á un perfecto conocimiento del pa­
trio idioma, acaba de publicar la Conferencia 
que dió en el Circulo de Contribuyentes de Al ­
calá de Henares, folleto interesantísimo por las 
nuevas apreciaciones hechas acerca de la cues -
tión social y por la mirada imparcial, escruta­
dora y serena con que se examinan los pavoro­
sos problemas que constituyen la amenaza y el 
peligro de la civilización en nuestra época. 

De él tomamos los siguientes notables párra­
fos acerca de la preponderancia que en nues­
tros días ejerce la riqueza con detrimento de 
las clases productoras: 

»Se necesita no ver la realidad y cultivar los 
estudios sociales como mero trabajo de erudi­
ción sobre textos muertos de libros extranjeros, 
para no advertir que el capitalismo lo invade 
todo: ciencia, arte, ejército, política; en suma, 
todas las manifestaciones de la vida. Invade la 
ciencia, porque priva de estudiar á los pobres, 
imponiendo gravosos derechos de matrícula y 
costísimos títulos, habiendo aventajados mé­
dicos que no pueden recetar por falta de re­
cursos para compbar el título, y abogados 
que no pueden ejercer por la misma razón. En 
la guerra sucede una cosa parecida, porque un 
joven con todos los talentos militares del Gran 
Capitán y la hábil política de Hernán Cortés y 
el valor del Cid y la suerte de Napoleón, no 
puede llegar á oficial, porque lo impide el ca­
pitalismo que se interpone para que el deshere­
dado no ascienda en el ejército, pues los gra­
dos se reservan al rico que pudo pagar estudios 
en una academia especial. Los artistas—salvo 
raras excepciones—son obreros sometidos á un 
patrono que es el editor, el empresario, el tra­
tante en cuadros, en una palabra, .el capitalis­
ta; de cada cien hombres de mérito, uno tropie­
za con un Mecenas y noventa y nueve con un 
Sylok. 

»La política es un verdadero sarcasmo: hay 
sufragio universal, pero las condiciones econó­
micas privan de l i bertad á la inmensa mayoría 
de los electores; de aquí resulta que unos cuan­
tos capitalistas disponen de todos los votos de 
un distrito; éstos eligen el candidato que les 
place, que es, por consiguiente, un mandatario 
del capital y no un representante del pueblo. 
De forma que, más que por matices políticos, 
pudiera suceder, de seguir así las cosas, que 
llegarán á dividirse en fracciones las Cámaras 
por los intereses pecuniarios de los monopoli-
zodoresde la riqueza nacional. Y entonces lo 
exacto sería denominar estos grupos con títu­
los de empresas industriales, por ejemplo: Di­
putados de la línea de ferrocarriles de A; Di­
putados de la Compañía de vapores de B; Di­
putados de los fabricantes de C; etc 

j>Confiará una Cámara de representantes de 
capitalistas leyes contra el capital es, cuando 
menos, inocente. Pues bien: en esto consiste el 
socialismo de Estado. 

«Y asi, á pesar de todas las disertaciones de 
Cátedra, de Academia y de Ateneo en contra 
del capital, las leyes siguen favoreciéndolo; sir­
va de ejemplo él sistema tributario que sostie-
nr el antieconómico é injusto impuesto de con­
sumos, que grava, no la riqueza, sino todo lo 
contrario, las necesidades de la multitud, y al 
lado de los consumos, las cédulas personales, 
tributación inicua como toda la que recae so­
bre las personas en vez de afectar á las cosas. 

«Véase en cambio la resistencia encontrada 
para imponer un pequeño gravamen á los ren­
tistas, defendidos en su egoísmo por antiguas 
preocupaciónes de la Economía clsáica, y nota­
se la tendencia, que nadie calificará de socialis­
ta, á prorrogar las concesiones de las compa­
ñías arrendatarias y el plazo para entrega de 
los líneas de ferrocarriles, todo en beneficio del 
capitalista y perjuicio délos intereses sociales.» 

EN EL ALBUM 
DE MI BIEN QUERIDO AMIGO GALO SALINAS 

RÓDRIGUEZ. 

F R A G M E N T O 

Cuando dos almas errantes 
se encuentran y se confunden, 
en una sola se funden 
sus esencias y su ser; 
y como dos gotas de agua 
de una en la forma perdidas, 
un espacio siempre unidas, 
y un destino han de correr. 

Y ora rujan tempestades 
ó apacible y bella aurora 
luz derramando y colores, 
surja de la noch© en pos; 
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si una canta, la otra canta, 
si nna llora, la otra llora, 
que en placeres ó en dolores 
una misma son las dos. 

M. CURROS ENRIQUEZ. 
La Coruña 21 de Febrero 1894, 

A m% W m m i ® 

¡Qué tempesta mais temibre! 
O ceo está mouro, mouro com'os meus peca­

dos; dobra ó vento as albres y o mar, furioso, 
estrólase contr'as penas d'a praya. 

Berrán as gaivotas, que fuxen asustadas y 
alá lonxe, lonxe, parezm'escoitar ruxidos, como 
de trebons apagados. 

¡Qué sería. Dios santo, qua seria d'as lanchas 
pescadoras! 

I I 

¡Señor, tende piedá d'elas! 
Co-as velas rachadas, sin paus moitas xa, 

resistind'o terribr'empuxe d'as ondas, buscan 
as lanchas, o porto de salvación. 

Enriba d'as ondas unhas veces, n-o fondo d'o 
abismo que forman o separáronse, oatras, as 
debres barcas parecen ser xa soilo á tumba d'os 
valentes qu'as tripulan. 

Non s'on mais voces qu'as de mando, nin se 
fan mais movementos que pra obedecer. 

Eran dez, vinte, cen e xa non se ve mais 
qu'a mitá. 

¡Señor, tende piedá d'elas! 

I I I 

N-hai duda, vai sin tripulantes. 
Empuxada pol-as ondas vai e ven; ora está 

preto ora lonxe d'a praya, tan presto sobr'a 
área como algús centos de me tros mar adrento. 

Y-así pasan horas e mais horas y-a xente 
qu'está n-a praya vaise marchando e cheg'a 
noite.... 

Soilo queda unha muller, que parez buscar 
aló lonxe, lonxe, algo que non ve e fixa como 
unha estauta, mira e mira, agarda y-agarda. 
D 'os seus olios despréndese algunhas veces unha 
bagulla, mais d'a su boca non s'escapa un ¡ay! 

I V 

i Uaha onda mais grande qu'as outras; un 
• empuxe mais forte c'os demais, tir 'á lancha 
-sobr'un penedo d'a praya. 
• O golpe foi terribre. O barco esnaquízase y-a 
luz d'un rayo que cruza aluma un terribre'es-
peut aculo. 
' D'o seo d'o barco sai @ roda sobr'a área o ca-
labre d'un neno, que ven parar mesm'ós pes 
d'a proba muller que berfando ¡meu filio! cai 
sin sintido. 

A luz d'a aurora alumou, acuden os veciños 
e sobr'a área alcontran xuntos dous calabres: o 
d'a mai y-o d'o filio. 

AMADOR MONTENEGRO. 
Vigo. 1895. 

C A P R I C H O 

SONETO 
Ardua empresa es hacer un buen soneto; 

y en cuanto á mí, que en ello no estoy ducho, 
tengo que confesar me cuesta mucho, 
alguno componer, no muy completo: 

siempre les he tenido gran respeto; 
y puesto que es así, lector, ya escucho 
que me preguntas pórque entonces lucho 

c on este laberinto en que me meto. 

Te lo voy á decir sinceramente 
en el verso catorce, que concreta 
pensamiento final sobresaliente; 

pues todo mi trabajo es una treta 
para que piense la engañada gente 
que con este soneto soy poeta. 

EMILIO FERNÁNDEZ DEUS 

( i ) 

para honra de nuestra región, nacen, viven y 
mueren en ella. 

Hállase de venta el libro de referencia, en la 
Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, 
Real 30, La Coruña. 

O meu amig'o honrado mari- j 
ñeiro «Francisco». ' 

E L GRAN GALLEGO 
(KP. A l a r - t í n S a p m i e n t o ) 

por 
ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 

La fecundidad del docto Magistral de Lugo 
es inagotable, tanto como su profunda erudi­
ción y como los vastos conocimientos que ate -
sora su prodigiosa inteligencia. 

En los pocos años que lleva dedicado al cul-/ 
tivo de las bellas letras, ha escrito ya nueve 
obras, algunas de las cuales tan notables como 
JEl Pontificado y el actual Pontífice, El Darwi-
nismo y la Ciencia y El Ifonasterio de Sanios, 
teniendo en preparación para ver muy pronto la 
luz, Q-lorias de Galicia y La Arqueología Cris­
tiana. 

El libro que hoy nos ocupa, y que se regis­
tra con el número 39 de los que lleva editados 
la Biblioteca Gallega, que edita el Sr. Martí­
nez Salazar, es el más extenso y razonado estu­
dio que del P. Sarmiento conocemos. 

En él nos presenta el Sr. López Peláez al 
sabio é ilustre benedictino rodeado por esa au­
reola de gloria que el inmortal escritor alcanzó 
á conquistar, ya por sus virtudes cívicas, bien 
por las pruebas que de su privilegiado talento 
ha legado á la posteridad. 

Porque el discreto Magistral no se satisface 
con darnos á conocer únicamente al publicista 
inimitable, sinó que no» hace un retrato acaba­
dísimo de lo que fué física y moralmente aquel 
varón eminente, al que califica de primer re-
gionalista gallego, titulándolo EL GRAN GA­
LLEGO, no por dar su primera palpitación vital 
en este oasis peninsular, sinó por el gran amor 
que el P. Sarmiento profesó á Galicia, la tierra 
de sus padres, promisión de sus ensueños y 
causa de sus vigilias. 

Carácter, inclinaciones, vida pública y pri­
vada del gran escritor, sus gustos y aficiones, 
todo lo analiza el Sr. López Peláez, viniendo á 
ser su libro un exámen fisiológico de su foto­
grafiado, y un análisis psicológico del hombre 
que ha sido y es el asombro de sus contempo­
ráneos y descendientes. 

Los grandes genios necesitan que su historia 
seá descrita por gi-andes panegiristas, y al Re­
verendo P. Sarmiento le cupo en suerte el ser 
cantado por persona tan competente como el 
ilustrado Magistral, que con irrecusables prue­
bas demostró la verdadera patria del benedic­
tino: Villafranca del Bierzo, que no obstante 
pertenecer al reino de León, por sus costum­
bres, lengua y tradiciones, es una villa gallega 
por los cuatro costados; esto aparte de la satis­
facción con que Pr. Martín declaraba ser hijo 
de la florida Pontevedra. 

Bien puede, pues, Galicia vanagloriarse de 
contar entre sus hijos predilectos al ilustre be­
nedictino, y bien puede estar orgullosa con po­
seer en sus recintos hombres tan competentes 
como el autor y editor del libro que hoy some­
ramente anunciamos. 

Si el Sr. López Peláez no tuviera otras obras 
que le recomendasen, bastaría su Gran Gallego 
para darle merecida nombradía, y nosotros, que 
admiramos el mérito doquiera lo encontramos, 
sentimos verdadera satisfacción en tributar 
nuestros plácemes al infatigable escritor que, 
con fatigosa labor, escudriña archivos |é infolios 
para hacer resaltar las grandes figuras que. 

(1) En esta sección se dará noticia de aquellos l i ­
bros délos que se nos remitan dos ejemplares. 

NUESTROS PINTORES 

| ROMÁN NAVARRO 

i 
' E l habilísimo y acreditado -maestro trazó so 
I bre la tersa cartulina un retrato de tamaño na­

tural al pastel, de la bella y distinguida espo-
; sa deD. Cándido Pieltain, que es una verdade-
| ra preciosidad, 
j E l escaparate de la papelería de Perrer, don-
Í de se exhibe este cuadro, es el punto de cita en 
| el que, cuantos se paran á admirar el último 
| trabajo de Navarro, lo comentan con las más 

halagadoras frases para el diestro pintor que 
supo hallar en su paleta la exacta tonalidad de 

! colores que copian tan admirablemente lo ¡eon-
| rosado del cutis, el carmín de los labios, lo azu-
! lado de los ojos y la blonda cabellera de la her-
| mosa dam a tan á maravilla reproducida por el 
j inteligente artista. 
j Así la brillantez del raso del descotado ves-
j tido, como el terciopelo del abrigo orlado por 
1 vaporosas plumas, como las flores que adornan 

el pecho y hombros de la retratada, así como la 
apostura gallarda y gentil con que Navarro 
presenta á su modelo, forman un núcleo de tan 
felices disposiciones que hacen llegar su con­
junto á la perfección. 

Más de una vez hemos tributado nuestros 
aplausos al competente pintor objeto de estas 
líneas, y en esta ocasión nos complacemos en 
prodigárselos de nuevo, ya por el gusto con 
que dió cima á su obra, bien porque notamos 
que sus múltiples ocupaciones de Director de 
la escuela de Bellas Artes, yo tras que no enu­
meramos, aun le permiten distraer algunas ho­
ras que utiliza para ultimar cuadros tan boni­
tos como el que al presente llama tan justamen­
te la atención. 

Reciba, pues, el amigo Román Navarro nues­
tro aplauso, no por lo modesto menos sincero. 

ORSING. 

P A L I Q U E 

—¡Os anges entren eiquí, tio Chinto! 
—Asin sexa... anque ó dubido sendo tí quen 

entra. Mingóte. 
—E destonces, ¿ténme por malo? 
—Home, por malo, non; pero por pior, sin. 
—Pois non sei que deciría de ús angeliños 

que seportamos n-a Cruña, asina como de dez á 
quince anos, que se poñen n-os re mates da rúa 
Real, n-os Cantó» e n-os paseos, e alí mótense 
con todo o mundo sin respetos nin medo á nada 
nin á ningures. 

—Cortamente que hai crean zas moi desver-
goñadas. 

—E tanto, e se non , onza. Quinta feira ví-
ñalle unha señora da praza compañada de unha 
rapariga que lie traguía as compras: sobre da 
cesta viña, moi jeitoso, un ramiño de flores. 
Pois ¿sabe ó que acontecen? Un diaño de un 
< e aqueles mal criados botoull á gadoupa ao 
ramo e fuxiu co él. 

—¡Ai, ho! ¿e os celadores? 
—¡Ui... vaiche boa! Non &e atopou un para 

un remedio, e a lástema foi que non lie deron 
alcance ao pouca lacha para j etorcerlle o pes-
cozo. 

—Sin, que foi lástema, para que n-a sua ca­
beza escarmentasen os mais. 

—Pois, señor, n-a derradeira semán hóubolle 
trelo n-a audencia. ¡Carainas! 

—¡Sin...? 
—E tanto: veuse a causa do Carabel. 
—¡Ah, vamos! algún carabeliño que rouba-

ron n-os xardís. 
—¡Ca; non, señor! O Carabel ó un bindito de 
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Deus, aló de Oleiros, ao que calunian dicindo 
que é un cacique, e uu larpeiro e outraa cousas 
mais, sendo ¡mal pocadiño! todo él euteiro un 
infiliz. 

— ¡Será, ho! E logo, ¿por qué ó procesaron? 
—O procesado non é o Carabel, senon outros 

dous caiporiñas cuase como él, que fai tempo 
lie ceibaron un pistoletazo a él e a outro cama -
rada. 

—¡Oorcia! ¿e déronlles? 
—Deron, e a os poneos déixannos sen pelexo, 

¡caramas! 
—Tamén foi unlia lástema que os non dei-

xaran, porque de caciques e de cubridores que 
lies tapan as faltas e as sobras, estámosebe far-
tos n-esta térra do mangoneo e das trampas de 
todas eras. 

—E mais ten razón que lie abonda. ¡Mal ra-
xo parta á pulíteca, caramas! 

—Aló, n-a aldea, bóubocbe tamén sen trelo, 
como t i dís. 

—¿Pol-as eleuciós? 
—Non, borne, non; t i pensas que non bai 

mais que unba praga; foiebe n-unba romeiría, 
n-a de San Cidre, en Bergondo; verás o contó. 
Parez que un rapaz tina sospeitas de que a sua 
noiva non se comportaba co a fidelidá que de­
bía, e vai él e que fai... 

—Doulle de couces... 
~ Se fora eso; non Mingucbo, non; para He 

dar carrage, sacón do peto un papeliño do Ban­
co de cen pesetas, parteuno en anaquiños do 
grandor de cabezas de alfinetes e bótennos 
«,o ar. 

—¡Mala centella ó coma...! 
—¡Ai, Ave María Porisma...! ¿Toleacbe? ¿qué 

modo é ese de falar...? 
—Perdone, tío Cbinto; pero unba burrada 

tan grande merescía... 
—O que levou, poil-o pai do mozo doulle tal 

.somanta co o adibal que ao penco dóixao n-o 
sitio e boubo que sacar lio das maus... 

—¡Ben feito, caramas! ¡Valente bestello,..! 
jeen pesetas! De seguro que, para que non se 
metan co elas e non as boten fora, non lie dan 
tanto á polecía unbas viciñas da rúa das Ta­
bernas, que ademiten pol-as noites vesitas de 
señoriteiros, tendo escandalizada a vicindá, de 
modo que os que por aló viven deron parte di­
cindo que as tás pombas nouturnas teñen rúas 
determinadas para poider voar e campar por 
seus respetos, anque esta seguranza elle un 
•errore, porque sen determinar rúas, en sei que 
hasta n-as prencipás rúas baille gentes de to­
das castas. E si con mil demos non facerán es­
cándalos, ainda; pero todol-os vecinos se dan á 
Xuncras con tal gente. ¡Haille cada lío! 

—Haberácbe, bo. 
—Como lio digo. Eu non sei que fan o al­

calde e mail-os regidores que non ponen coto 
ao escándalo, pois ba de saber que noite e día 
andan por esas rúas e prazas; soltas como pa-
xáros, certa cías de mulleres que non deben 
alternar co as gentes bonradas, e a polecía, 
non oustante as ordes que bai para que aque-
las mulleriñas sallan solmentes á certas boras 
•da noite, cando ninguén as vexa, déixaas andar 
á pesca de pipiólos sen parar mentes; n-as des-
vergonzas que levan á cabo. 

—Non bay duda que n-a Gruña tendes boa 
polecía. 

—Como en toda España, e senon vexa ó que 
pasa en entras partes, pois baille quen diz que 
I ) . Jaime, ó filio de D. Carlos, viaxa de escul­
cas pol-a península e ninguén lie bota á man. 

—¿E quén é ese? 
—¡Ora que entra! O rei dos carlistas. 
—¡Home! ¿e de certo está en España some-

llante morcego? 
—O filio, e din que cbamándose o conde da 

Maltrana on cousa asin. 
—¿E que ven facer por eiquí, Minguiños? 
—Pasando revista para facer recontó de for-

zas, como agora se di. 
—¿El poidrá seré que aproveitándose da 

guerra de Cuba pretendan levantar n-o enterin 
á guerra cevil? ¡Non se lembran de Ortega! 

—¡Demo non digas, carainas! Anque bay 
<iuen asigura que ven coñecer á Principesa de 

Asturias para mais adiante matrimoniar co 
i la, que quizáis sexa entra prenda de jiaz para 
o país, como tamén agora se di, porque ó que ó 
reirás aioda se inventan algús. 

—¡Vaicbe, Mingos, vaiebe! bay cada cousa 
que espampana. 

—Ja saberá que temos un tío vivo. 
—Terálo tí, que eu ches teño todos mortos. 
—-Non lie falo dos tíos de carne e de oso, se­

non de unba mánica que da voltas e ten pen-
durados de aramios ds barquiños, coebes é ca­
bales onde se arromban os pequerrecbos me-' 
diante o pago de algunbas cadelas. Estalle n-o 
Relleno. 

—Home, eso seráebe bonito. 
—Como feo non é, soilo ten unba contra. 
—¿Cal é? 
—Que os cativos en forza de dar voltas é i 

mais voltas acaban por emborracharse, e bay \ 
algún nene que dalle solta basta o leite que \ 
mamen mentres se criaba. Pero esto enebe de | 
pesetas o peto do amo do ño vivo, e váiase ó ¡ 
un pol-o outro. ; 

—Pois ecbe boa divertición. 
—Como divertición e mais revolvición, elle | 

á que lie fai a Comparativa. 
—¿E que cousa é a Comparativa? 
—Elle unba sociedá de melitares e emplea- \ 

dos que lie puxo unba tenda n-a que lie bai de | 
todo, desde zapatos basta café, todo vendido á ; 
pouco prezo; e digo que vai á babero revolví- \ 
ción, porque os comerciantes de todol-os ramos \ 
din que a Comparativa lies mata o negocio e j 
tratan de fundar entra para pórenlles a proa e [ 
bótalos á pique. 

—¿El acontecerá algún zafarrancho, men \ 
nene? 

—Eu que lie sei: os comerciantes se xunta- I 
i rán, non digo que non; pero se os empleados 

arremeten co as pennas, e os melitares desen- ¿ 
vainan os chafarotes, vai a ocurriré unba que j 
nin á de San Paio. | 

—¡Arrenógote, Xudas! 
— Porque vosté ben sabe que á razón estalle \ 

non solo da parte de quen mais fungueirazos I 
poide dar, senon dos que se amparan n-as leí- ? 
ses, e en canto a fungueirazos... 

—Mira, ja abonda pol-o de hoxe, porque es- | 
i comenzas a descarriar, e cando t i descarrías, o \ 
j demo que che deteña. 

—Pois destonces separémonos e déalles moi- \ 
tas espresiós aos de Sergude, tío Chinto. \ 

—Anda con Deus, Mingóte, e... dalle recor- ; 
dos ao Carabel. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. I 

I a f ® f M t t i l i » i i 

El martes celebróse en Vivero, en la iglesia 
parroquial de Santa María de Maganos, solem­
nes funerales por el eterno descanso del alma 
delExcmo. Sr. D. Francisco Javier de Ozores 
y Losada, Conde de Priegue, Gran Cruz de 
Isabel la Católica, Patrono que fué de dicha 
iglesia. 

El acto resultó suntuoso. 
Amplio paño de terciopelo fraujado de oro, 

cubría el severo catafalco que, coronado con la 
Cruz, emblema de la Redeación y signo de es­
peranza y consuelo para el cristiano, alzábase 
rodeado de blandones en el centro de la iglesia. 

Asistió numeroso clero y gran número de fie­
les lespondiendo al llamamiento que el digno 
Párroco de Magazos, Sr. Pardo, les había he­
cho rogándoles que encomendasen á Dios el al­
ma del ilustre finado. 

Hemos recibido un elegante Catálago con 
todos los géneros del grabado, muestra de los 
que se hacen en la Casa Traver, Peligros, 5, á 
cuyo cargo corre la ilustración de «Los lunes 
de El Imparciah. 

Pelicitamos al artista por haber sido el pri­
mero que ha establecido en España una Casa 
tan necesaria en toda clase de trabajos para el 

comercio, publicaciones ilustradas y las artes. 

Hemos tenido el placer de dar un estrecho 
abrazo al distinguido poeta y colaborador da 
nuestra REVISTA D. Manuel Núñez González, 
quien permanecerá algunos días entre nosotros. 

Damos la bienvenida al inspirado autor de 
Salayos. 

De regreso de las principales capitales, Pa­
rís, Gijón, Barcelona y Madrid, hemos tenido 
el gusto de saludar á mxestro querido amigo 
José Avrillón hijo del reputado fotógrafo don 
Juan Bautista Avrillón el cual trae los últimos 
adelantos para la fotografía. 

Este establecimiento, situado en la calle Rea l 
número 86, es digno de ser visitado. 

El Noticiero, de Orense, en su número 197. -
de 17 del corriente, nos trata coa una injusti­
cia solo disculpable por el deseo aocimiento que 
de nosotros y de nuestros actos tiene. No3 ex­
plicaremos. 

Queremos mucho, pero mucho á Orense; lo 
hemos patentizado en nuestras corresponden­
cias que dirigimos á América, y basta que, en 
inolvidable época, se baya puesto al lado de lai 
Coruña fundando hasta un periódico parada* 
fender los regionales derechos. 

Cuando se ignoran determinadas ofensas quac 
motivan acres y justas contestaciones es teme-í 
rario comentar el espíritu de la intención. 

Nosotros, y alguna otra persona respetabilí*' 
sima, hemos sido puestos en evidencia, harto li-* 
geramente y sin causas para ello, por indivi-! 
dúos nacidos en la provincia donde se publica. „ 
el ilustrado y apreciable colega, y en justas re­
presalias nos hemos defendido. Nuestro respe­
to á todo y á todos obliga á que seamos respe­
tados, y jamás herimos sin que primeramente 
seamos atacados y zaheridos de un modo que el 
desden se traduzca por cobardía. 

Y nosotros, aunque prudentes y respetuosos,̂  
no somos ni seremos cobardes. 

Creemos contestar cumplidamente al colega, 
al que le rogamos se persuada de que nnesfcrag 
frases deben individualizarse á quienes las com*-' 
prendan y se den por aludidos, pero, enningu-* 

í na manera, hacerlas extensivas á un pueblot 
\ que, cual Orense, merece toda nuestra simpatía J 
\ Como nos la merecen todos los de la región,' 
I gallega. 

\ De una correspondencia de Madrid firmada* 
\ por Tin Isidro, que estos días rueda por lâ  
! prensa regional, recortamos lo siguiente: 

«En la semana próxima saldrá para Canariaŝ  
á tomar posesión de la cátedra de Geografía ó»* 
Historia el escritor gallego Sr. Pedreira, hijo 
de la ciudad herculina,autor de el libro ElRe-
gionalismo en Galicia, que desapareció de to-f 
das las librerías, y cuando algún ejemplar sale; 
á la superficie piden por él, los rebuscadorea£ 
de libros, 25 pesetas. 

»Es un misterio la desaparición de esa obraj 
Se cuentan tales patrañas para explicar la re-f 
tirada de los ejemplares, que la imaginación nos 
sabe á que atribuir esa misteriosa y sigilosa^ 
desaparición. 'El editor podría decirlo, porque 
cuando lo ha hecho, con perjuicio de sus inte­
reses, sus motivos tendría si es que ha tenido 
alguno.» 

¡Ave María purísima! ¡no volvemos de nues­
tra apoteosis! 

Para tranquilizar á nuestros lectores y que 
no les prive del sueño tan estupenda noticia, 
vamos á aclararles el misterio, que no es tal 
misterio. 

Viene á ser como aquella definición del can­
grejo: que es un bicho colorado y que camina 
hacia atrás y que ni es bicho, ni colorado, ni 
camina hacia atrás. 

Del libro en cuestión se tiraron 800 ejem-. 
piares. 

A pesar de las circulares con Indice de per^ 
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uonas citadas en la obra, para que picara el 
gancho, total O (cero). 

Se repartieron 300 ejemplares. 
Sobraron 500, 
Se contaba con que la Dirección de Instruc­

ción pública tomase 300, pero el Sr. Vincenti 
con muy buen acuerdo no los adquirió. 

Entonces el editor, á quien pesaba tanto pa­
gel los ofreció á cualquier precio. 

Librero hubo al que se los daban á peseta. 
Pero no los quiso. 
Ni aún al peso. 
¿Qué fué de los libros? Chi lo sa... 
Quizás tuvieron el fin que tantos otros. 
Fueron á parar á un puesto de feria. 
O se vendieron para alguna tienda. 
Se dan casos. 
Tero pagarlos á 25 pesetas...? 
¡Andaluces! 

Llamamos la atención del Comercio acerca de 
las obras importantes y necesarias para el mis­
ino, que se bailan á h venta en la Imprenta y 
Xibreíía de Oarré, Real 30* 

Además de las léyéá y reglamentos de Con-
Tfeumos, Alcoholes, Timbre, Contribuciones, In­
dustrial, Zonas fiscales, Código de Comer­
cio, etc., etc., se encontrarán 

Ordenanzas de Aduanas y Apéndices, con el 
Acuerdo para la reprensión del contraban­
do, etc., etc. 

Indicador oficial de Correos, con datos y no­

ticias sobre todo lo que se relaciona con el ramo 
de Comunicaciones. 

La letra áe cambio, pagarés, libranzas, etc., 
según las leyes vigentes, y sentencias del Tri­
bunal Supremo. 

Anuario y Guía de ferrocarriles. Anuario 
del Comercio para 1895, Mapas de las lineas 
de ferrocarriles, propios para despacho. 

Tratados de Cálculos Mercantiles, de Rogi 
na. Castaño, etc. 

Teneduría por partida doble, por Aznar; Ce­
rezo, García Ducazcal, Castaños, etc. 

La Carrera Mercantil, por Lucini. 
Economías, Derecho Mercantil, Geografía y 

Estadística. 
Gramáticas, diccionarios y vocabularios de 

todas las lenguas europeas. 
El Contrato de Cambio y las Cuentas Co­

rrientes con interés, por Mata Sauz. 
Y todo cuanto puedan necesitar. 
Copiadores de cartas, marca Naval, lo mejor 

en su clase, desde 2Í50 pesetas. Por mayor, 
grandes rebajas. 

EL TIO VIVO 
Llamamos la atención del Sr. Alcalde para 

que se digne hacer examinar el aparato deno­
minado Tío vivo, por si acaso ofreciera poca 
seguridad para el destino á que se dedica. 

Decimos esto, porque hemos observado que 
el mástil central que sostiene el tinglado, no 
guarda la vertical y se halla un poco torcido, y 

como sobre él gravita todo el peso del artefac­
to, no será imposible que en el momento menos 
pensado se venga al suelo todo aquel armatos­
te, precisamente cuando se halle totalmente 
ocupado por los inquietos excursionistas que 
invaden por completo los cochecitos, caballos y 
botes, y tengamos que lamentar más de una 
desgracia. 

Vale más prevenir que lamentar, y así espe­
ramos que, ya que todavía es tiempo, se ad­
quiera la seguridad de que el Tío vivo no es 
un peligro, ó, en caso contrario se corrijan los 
defectos que se hayan cometido en su cons­
trucción. 

Esperamos que nuestra advertencia no caiga 
en saco roto. 

Tenemos noticia de que, por este Rectorado, 
ha sido aprobada la solicitud que, en reclama­
ción de sus derechos para componer los tribu­
nales de exámen y re válida^ presentó D.3, Rita 
Aller y Muñoz, Maestra auxiliar de la Escuela 
Normal. 

Felicitamos á la digna y simpática profesora 
por la justicia que se le ha hecho acordándose,. 
aunque tarde, el reconocer los méritos de tan 
competente señora. 

La Coruña: Imp. y Lib. de Eugenio ar'r 

SECCION DE ANUNCIOS 
ESPECIALIDAD 

e n 
t i ra jes d e v e s t i r 

NOVEDADES 
i n g l e s a s y fpan-

LA VARIEDAD I 
USSEEBU U IKIMTII T TIOIRII 

SAJST A N D R É S , SO — L A . C O R U I S T A ^ 
AL LADO DE LA REUNIÓN DE ARTESANOS k 

eesas 

COMPLETO 
s u r t i d o e n g é n e ­

r o s d e l r e i n o 

Los dueños de este establecimiento tienen la satis­
facción de comunicar por medio de este anuncio á sus 
numerosos amigos y al público en general la apertura 
de esta Sastrería, en la cual hallarán los que nos hon­
ren con sus encargos 

PRONTITUD, E S M E R O Y ECONOMÍA 

CONFECCION 
p e r f e c t a d e t o d a 
c l a s e d e p r e n d a s 

p a r a c a b a l l e r o 

U N I F O R M E S 
m i l i t a r e s 

^ ^ • ^ 

SE HACEN 
t o d a c l a s e d e 

p r e n d a s 
p a r a s e ñ o r a 

Almacén de Quincalla y Ferretería de 

San Andrés 23, Coruña, (antigua Escueia de Bellas ar te s ) 
El que visite este eacreditado stablecímiento puede tener la seguridad de que no saldrá engañado porque no se pide mas que lo justo y en-

tontrará un buen surtido de Camas forma ingina con jergón metálico desde 35 postas en adelante, Lámparas de mesa, comedor, escalera y para 
pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa hace encargos especíales de bules para piso en la forma que se desee y de una sola pie­
za contando para ello con una riquísima colección de muestras de la mejor fábrica del mundo, sobre todo en linoleum que los bay basta de un. 
Centímetro de espesor.—B A JILEAS DE PORCELANA Y JUEGOS DE CAFE, copas y vasos de vidrio y medio cristal. Cubiertos de metal blan­
co y otras clases más ordinarias. LAVABOS DE VITORIA desde 10 pesetas en adelante. _ 

S e o c i ó n <le F e r r e t e r í a ; Gran surtido de berramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para construcciones.—Ta-
cbuelas francesas para calzado y otras.—Puntas de París, (grandes descuentos según la importancia del pedido).—Clavos para borrar.—Acero Mi­
lán.—Hojas de lata.—Estaño superior.—Plomo en barra, plancbas y tubos.—Zinc en plancba, tubos y canalones.—Palas de acero, picacbones, 
pistoletes y marretas.—Cocinas económicas clase garantizada, sino funciona se cambia por otra, á precios desconocidos.—Gran surtido de batería 
de cocina en ollas fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la misma.—Constante surtido de pesas y medidas, así como romanas para 
las panaderas; todas del sistema decimal y á precios mas baratos que en ningún sitio 

Piedras francesas de La Ferte y de La Dordoña de las mejores canteras conocidas, se garantiza su clase y se venden más baratas que en nin­
guna casa de Galicia. ' „ 

E E D L J A F R D O FR. D E E A R E I _ l _ A N O 
O a n t ó i x O r a n d L o 1 5 . O o m i n a . 

'GFLAlSr D E P O S I T O D E C A L Z A D O Y T A L I ^ B F l D E C O N F E C C I O N " J ± D A . M E D I D A . 
En este establecimiento encontrará el ptíblico un extenso surtido v precios sin competencia. Garantizase la duración por ser confeccionado e 

fizado en la misma casa con materiales superiores. Más barato que en esta casa en ninguna otra. 
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J O S É S E I l I l I E R 
F O T O G R A F Í A D E P A R I S 

El esmero y perfeccóin con que esta casa cumple todos los encargos 
que se le hacen evita toda otra recomendación. 

AMPLIACIONES y REPEODUCIONES en gran tamaño conclui­
das con delicadeza en los detalles. 

FOTOGRAFIA DE MODA PARA EL MUNDO ELEGANTE. 
O ^ a i i / V n c l x ' ó s 9 . — O o r i x n a . 

González y Compañía 
i n á l b r i o a y d . o p ó s i t o c í o o a l z a d L o o o s i c l o 

y e l a /v o t o a el o l i o c l x o y á l a m o d L i d a 
S8—San N i e o l á s — S 8 

Gran surtido de todas clases de calzado para toda estación para S9-
noras, caballeros y niños. 

Ventas al por mayor y al por menor. 
Se sirven con puntualidad cuantos pedidos se hagan de fuera de esta 

ciudad. 

28 SAN NICOLAS 28.- Ooruña. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS CLASES 

' PARA BANDA MILILAR Y ORQUESVA DE 
O A P V X J T O JE$EJEiEJA. Y O O J X Ü I P ^ J N ' I A . 

3 8 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos Erard 
Ronisch y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires gallegos 

Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón. Cuerdas y 
Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

38 íleal 38.—Oorxxña. 

C H O C O L A T E S 
RR. PADRES TRAPENSES 

PRUEBENSE 
ES SU MEJOR 

ANUNCIO 
Clases de 5 á 10 reales 460 gramos. 

E L M R PLCfiS ÜLTKA 
GRAN DEPÓSITO D E VINOS 

M E G O D E A . O L L A . SS y T R O M P E T T A . S aeees0 
Vinos del Rivero Aragón y Castilla, blancos y tintos. Se despachan 

embotellados y por media en cántaros y litros. Recíbense grandes reme­
sas con frecuencia garantizándose la pureza de nuestros vinos que han 
-sido analizados por competentes químicos de esta población, ¡quienes ga­
rantizaron su bondad. 

Servicio á domicilio y despacho para fuera de la capital. Para avisos 
dirigirse al mismo establecimiento al representante. O, jJesús M. 
Barrelro. 

RIEGO DE AGUA 22 y TROMPETA 2.—CORUÑA. 

V a l e n t i n M u ñ o z 
FONDA DEL COMERCIÍ 

6 6 — R e a l — 6 6 
En esta antigua y acreditada casa encontrará el público es merado y 

económico servicio, habitaciones espaciosas y trato afable. 

Se admiten encargos para banquetes dentro 
y fuera del establecimiento. 

6 6 , R E A L , 6 6 CORUÑA. 

L a M a l l o r q u i n a 
6 S ? t t E I L , , G 8 

Dulces y pasteles delicadísimos.— Fiambres de todas clases. — AVES 
TRUFADAS.—EMBUTIDOS DE LAS MEJORES MARCAS. 

Botellería de las más renombradas bodegas. 
Se sirven con puntualidad y esmero encargos para lunchs, bodas y 

bautizos.—Objetos preciosísimos para regalos. 
"Visítese el estalbleelmiento 

FtBAL, 68—OOFITJIXA 

F. GARCIA Y COMP. a 

4 5 — r t K A J L . — 4 5 . 
Taller de calzado para cuya confección se emplean materiales de pri­

mera calidad. 
Botinas y zapatos para señoras, caballeros y niños. Surtido inmenso 

de este calzado. 
Cepillos, betunes, calzadores y demás accesorios para la conservación, 

del calzado. 

45 Ifceal, 45—Oorxxña. 

M A N U E L N A Y A 
4 4 — R E A L — 4 4 

Anteojos para teatro, marina y campo. Lentas de todas clases con 
magníficos y legítimos cristales de roca. Barómetros, termómetros y otrosí 
artículos meteorológicos. 

Paraguas y parasoles 
en todos precios y clases. 

Composturas garanti­
zadas. 

REAL, 44 

Bastones con puñoaí 
elegantísimos. 

Precios baratísimos. 

OOFtXJJVA 

LA REVISTA GALLEGA 
i i : [iiiiiiiá • mi 

S E P U B L I C A TODOS L O S DOMINGOS. 
PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN: En la Ooruña, al mes 0,50 ptas.—Fuera, trimestre 2.~Número 

suelto, 0,10.—Anuncios económicos. 
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MANUELA SERANTES 
44-Riego de Agua-44~Ooruria. 

En esta tan acreditada tienda de novedades en capotas y sombreros 
para señoras y niños, se acaban de recibir gran surtido de las ixltimas 
modas y se venden armados y sin armar, así como cintas, plumas, flore 
y demás para la confección 

Unica casa en velos para sombreros, de los cuales recibió las últimas 
creaciones de la moda directamente del extranjero. 

Especialidad en gorritos de bautizo, de varias clases; se hacen re­
formas con la mayor perfección, y muy preciosas coronas fúnebres. 

Precios arreglados como tiene acreditado. 

3BIN' T O ID- O .'^ T A . M A . I N O ^ 
O o p ó s i t o : S 3 — O a n t ó n O r a n d l e — Í 2 3 

Biltjtfit it Itlf§ Itmii 
Kelojes de precisión, Leontinas cadenas cor­
tas, despertadores y todo lo concerniente al 
ramo de relojería. Composturas garantizadas 

^3—CANTON GE ANDE--33 

v o 
6 0 M O N E : L O S 6 0 

Acreditada fabrica de GASEOSAS servi­
das á domicilio á los establecimientos de la 
capital. 

ULTRAMARINOS de ciases superiores y 
á precios sin competencia. 

eo. M o r v E i ^ o ^ , eo . 

*1i JLá kU 1' 11A 

En este acreditado establecimiento hay siempre un completo surtido 
de todos los artículos propios de la especialidad á que se dedica como-

^ son: Objetos de viaje, mesa y tocador: Cubiertos de metal blanco garan-
| tizado: Filtros para agua de los mas recomendados por la higiene: Ba­

tería de cocina: Lristalería: Planchas de vopor y otras: Juguetes: Lám-
| paras de colgar y sobremssa: Lavabos y toda clase de artículos quo pue-
I dan exigirse ®n los más afamados establecimientos de su índole. Precios 
1 arreglados. 

4—REAL—4—COEUÑA 

&—lESallón.—S—Oor'HTxa, 
Gran surtido en todas clases y formas; especialidad en el género 

inglés. 
Unicos introductores de la afamada marca P1TT de Londres. 
Taller especial para la confección del sombrero de felpa y de cual­

quier forma al gusto del cliente. 

w 
Almacén de Vinos, Vinagres y Aceitunas de 

Soleras de todas clases de Jeréz.—Idem de tostados del Rivero.— 
Idem de Oporto, Málaga y Sanlucar.—Blancos de mesa de Chiclana.— 
Blancos de Montilla, Sevilla y Pueda.—Tintos del Pivero, Castilla y 
Valdepeñas.—Champagne, Phum y Cognach.—Aceitunas de Sevilla 
jpreparadas por esta casa. 

FOTOGRAFIA de BELLO 
3 5 » a n A.-JQ.cilios, O c r i x o a 

^FUNDADA EN 1873 Y MONTADA ¡ SEGÚN LOS 
ÚLTIMOS A D E L A N T O S . 

Véanse sus escaparates, en ellos se exhi 
loen por secciones los mas modernos proce­
dimientos conocidos hasta el dia. 

Cran tienda de Los Chicos 
2 O — O íbC A. í_. — 2 O 

Articules D a r á Señoras y Caballeros 
A L T A S NOVEDADES 

Géneros impermeables, alfombras, yutes, 
damascos para colchas y cortinones. 

P A Ñ E R Í A SELECTA. 
S 9 — IPt JH; A L — S 9 — O 0 1 ^ XJ iST A . 

Tarj etas desde 2 ptas. 
I m p r e n t a y L i b r e r í a d e O a r r é l 

iiHi 
O o n s i g n a t a i r i o s 

¡ Um de VAPORES MSTUBIAfm entre BILBAO y BAROELGftU 
! 3—SANTA CATALINA—3 

6 1 — F I E ^ X ^ — 6 1 
Novedades en objetos para regalos.—Artículos de piel.—Devocio na 

ríos, Registros, Pilas y Rosarios. 

Tar^jetas^tar'jetas, tarjetas,^teade DOS pesetas ciento-

RIAL 61—CORUÑA—REAL 61° 

Baltasar Escudero é hilos Or'szaxi 74 y S o c o r r o 35 

M 
En este acreditado establecimiento se emplean mármoles superiores 

variados en todos los colores y clases. 
Se fabrican fuentes, chimeneas, mesas, lavabos, mostradores y pavi­

mentos, escudos de armas, pilas bautismales y oirás para iglesias, mau­
soleos, panteones y lápidas funerarias. 

Se hacen panteones y lápidas con arreglo al estilo arquitectónico^ que 
se elija en los muestrarios, tanto en mármoles finos como en cantería de 
diversas procedencias. 

El obelisco dedicado por esta ciudad al Excmo. Sr. D. Aureliano L i ­
nares Rivas, es obra de esta casa, incluso planos y dibujo. 

F1BMICA DE JABONES 
DE 

IlállIiiO SlfllM 
1 O O I Ü M ó S 1 O 

Jabones superiores elaborados con mate­
riales de escelente caliaad, 

r » ; i 3 0 j i : o ^ M U Y K ^ K ^ T O ^ 
10—OLMOS—10—CORUÑA. 

iegio Elemental y fcupenorl 
á oargoclela señor i ta 

IRA l fm/á¥l© 
E N S E Ñ A N Z A DE LABORES, TODA CLASE DE F L 0 ' | 

RES, SOLFEO Y PIANO. 
C a l l e R e a l ^ 8 

E 


